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l. Introducción
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Las sociedades constantemente se están transformado. Sin embargo, hay 
ciertos momentos en que estas transformaciones cambian de ritmo y/o de 
dirección. En Chile la estructura agraria se comenzó a modificar rápida­
mente desde 1965, en un intento por readecuarse a los cambios que se 
habían venido produciendo en el conjunto de la formación social. Entre 
1970 y 1973 esta tendencia se mantuvo, pero las transformaciones del agro 
se inscribieron en un proyecto de cambio estructural de la sociedad que 
intentaba comenzar un proceso de tránsito hacia el socialismo. 

Las tensiones que produjo el conjunto de estas transformaciones provocó 
el golpe militar de 1973. Desde entonces, el agro comenzó un nuevo pe­
ríodo de cambio, no menos acelerado que el anterior pero en una direc­
ción distinta. Ahora se trata de reinscribirlo plenamente en el nuevo 
modelo de acumulación capitalista que se instaura en el país. 

El propósito de este trabajo es mostrar los principales cambios que ha 
producido esta nueva forma de acumulación en el agro y algunas de sus 
consecuencias. Para ello, en la segunda parte revisaré brevemente cómo 
se insertaba la agricultura en el desarrollo nacional antes de 1965 y cómo 
lo hace actualmente. En la tercera parte, estableceré los instrumentos 
ideológicos, las acciones legales y administrativas, y la política económica 
que han hecho posible las actuales transformaciones del agro. En la cuarta 
parte describiré los procesos más importantes que se dieron en el sector 
después de 1973. En la quinta parte señalaré las consecuencias más sig­
nificativas de estas transformaciones. Y en la sexta y última parte, inten­
taré reflexionar sobre las contradicciones más importantes que presenta 
esta nueva forma de acumulación en el agrn. 
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11. La agricultura en el desarrollo nacional

La situación antes de 1973. El modelo de acumulaci6n que se implementó 
en el país en la década de 1930, bajo la hegemonía de la burguesía indus­
trial, intentó movilizar capitales hacia el sector industrial, al que no se 
habrían destinado si hubiesen operado los precios internacionales. Para 
ello, el proceso de acumulación interno tuvo como referente un conjunto 
especilico de precios y se establecieron numerosas regulaciones en la eco­
nomía. Este proyecto tenía dos características adicionales: requería del 
capital extranjero pero le estableció límites sobre sus condiciones de ope­
ración y le asignó gran importancia al Estado como impulsor y ordenador 
del proceso. 

En esta forma de acumulaci6n no se le otorgan privilegios a la agri­
cultura como sector. Los latifundistas aceptaron el modelo a cambio de 
ciertas garantías: no se tocaría la propiedad de la tierra, no se permitiría 
la sindicalización campesina y los bajos precios impuestos a los productos 
agrícolas -<:orno una forma de bajar costos de la industria naciente, vía 
bajos salarios- serían compensados a través de créditos, maquinaria, 
insumos y tecnología subvencionados por el Estado. Hasta 1965 los lati­
fundistas tuvieron suficiente poder político para que se les respetaran estas 
garantías. 

Sin embargo, las contradicciones que produce este modelo de acumu­
lación en el agro son importantes y crecientes. La producci6n del sector 
se incrementa a un ritmo tan lento que entre 1936-1'938 y 1963-1965 la 
producci6n agropecuaria por habitante disminuye a razón de un 0.4% 
acumulativo anual. Esto lleva a que la balanza comercial de productos 
agropecuarios, equilibrada al comenzar la década de 1940, pasa a tener 
un déficit aproximado de 130 millones de dólares anuales hacia 1965. En 
promedio, de cada cien dólares que se generaban en exportaciones entre 
1963 y 1'965, sólo tres son aportados por la agil'Ícultura y treinta se utili­
zan en importar alimentos, proporción que muestra una tendencia cre­
ciente. 1 Esta situación, incompatible con un desarrollo industrial que 
necesita una disponibilidad creciente de divisas, se agudiza a medida que 
avanza el proceso de sustitución de importaciones. 

Por otra parte la industria, después de pasar el limite de la sustitución 
fácil, se enfrenta a la necesidad de ampliar el mercado interno, ya que sus 
niveles de acumulación no le permiten integrarse fácilmente al mercado 
internacional. Esta expansión, sin embargo, es contradictoria con la exis­
tencia de un campesinado que vive a niveles de subsistencia y, por con­
siguiente, no cuenta con recursos para incorporarse al mercado de pro­
ductos industriales. 

Por último, el campesinado que había venido luchando por sus reí-

1 Ministerio de Agricultura - Oficina de Planificación Agrícola, Plan de Del­
arrollo Agropecuario, 1965-1980, Santiago, 1978, tomo I. 
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vindicaciones -a pesar de las trabas puestas a su organización- podía 
convertirse en un elemento que pusiese en peligro el proyecto global, de 
no dársele una respuesta adecuada a sus demandas. 

Estos conflictos alcanzan una alta intensidad hacia mediados de la 
década de 1960 y permiten visualizar que no es posible salir de la crisis 
sin actuar sobre la agricultura en dos sentidos: incrementando la oferta 
de alimentos y encontrando una fórmula para que el campesinado se 
convierta en una clase de apoyo para el proyecto industrial. Estas son 
las ideas-fuerzas que pone en práctica el gobierno demócrata cristiano y, 
desde esta perspectiva, se lleva adelante el proceso de reforma agraria. 
Este proceso continúa durante el gobierno de la Unidad Popular sobre la 
base del mismo cuerpo legal pero imprimiéndole un ritmo más dinámico 
y en una perspectiva de transformación global de la sociedad. 

El proceso de reforma agraria significó la expropiación de 5 809 pre­
dios, con alrededor de 10 millones de has., de las cuales más de 700 mil 
eran de riego y dos millones ochocientas mil de secano arable. Esto corres­
ponde al 40% de la superficie de riego y al 60% del secano arable del 
país. El número de familias directamente beneficiadas alcanzó a 61 mil, 
a las cuales hay que adicionar 15 mil activos solteros que trabajaban per­
manentemente en los asentamientos. 2 

El movimiento campesino se vio favorecido por la ley sobre sindicali­
zación que permitió que éste se expresara. De esta manera aumentó el 
número de campesinos sindicalizados de 1 658 en 1964 a 283 mil en 1972. 
Además, se dio un fuerte impulso a otras organizaciones campesinas, al­
canzando en 1972 a 150 mil el número de campesinos organizados en 
cooperativas, comités de pequeños productores y organizaciones del sector 
reformado. 3 En 1973 existían 308 cooperativas campesinas con más de 
90 mil socios, 207 cooperativas de reforma agraria con 9 900 socios, 2 811 
asentamientos y otras organizaciones del sector reformado.• También 
favoreció a los trabajadores agrícolas la ley que igualó el salario agrícola 
con el industrial y la que otorgó la inamovilidad en el empleo. 

Durante la vigencia de la reforma agraria, el crédito y la asistencia téc­
nica subvencionada se hicieron extensivos a todos los productores agrí­
colas, implementándose programas especiales para lograr la capitalización 
de los campesinos del sector reformado y de los pequeños propietarios. El 
nivel de los precios agrícolas fijado por el gobierno intentó favorecer las 
relaciones de intercambio del sector y la construcción de importantes obras 
de infraestructura emprendida por organismos del Estado facilitó los pro­
cesos de comercialización. 

En los primeros años, los resultados productivos de esta política agraria 

2 Grupo de Investigaciones Agrarias (GIA), "Tenencia de la tierra en Chile", Cua­

dernillo de Información Agraria núm. 1, Santiago, Grupo de Investigaciones Agra­
rias - Academia de Humanismo Cristiano, 1979. 

3 J. Echenique, "El carácter y los resultados de la acción de la agricultura chi­
lena", mimeo., México, 1977. 

• INPROA, La situación campesina actual: lo que vieron los obispos, Santiago, 1979.
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fueron bastante espectaculares. Así es cómo, en términos de la produc­
ción por habitante, hubo un crecimiento constante hasta 1968, año en que 
ésta llegó a ser un 1'6% superior a la de 1965. Después bajó en términos 
per cápita pero se situó hasta 1972 alrededor del 8% sobre la de 1965. 
En 1973, cuando el conflicto social tomó características críticas, la produc­
ción cayó bruscamente. 5 

lA situación después de 1973. Durante el gobierno de la Unidad Po­
pular, el capitalismo como sistema no fue destruido, aunque el proceso 
de acumulación capitalista llegó a un alto nivel de desorganización. La 
base material de reproducción del latifundio fue totalmente aniquilada, 
perdiendo los latifundistas buena parte de su capital. La burguesía indus­
trial sufrió la requisición de muchas de sus unidades productivas y perdió 
la ideología del proyecto nacional que había venido sustentando. Para las 
grandes compañías norteamericanas las pérdidas fueron cuantiosas, aun­
que ello no alteró su base material total. La fracción menos afectada fue 
la burguesía financiera, pues el gobierno de Allende compró las acciones 
bancarias y ella reprodujo su capital en el mercado negro. 

En este contexto, después del golpe militar la fracción que logra im­
poner su hegemonía en el nuevo bloque en el poder es la burguesía finan­
ciera. La estabilidad de su modelo de acumulación proviene, en buena 
medida, de las fuerzas represivas y del respaldo del capital financiero 
internacional. El resto de las fracciones de la clase doininante tiene escaso 
poder de negociación frente a ella, y el proletariado y campesinado 
-hasta ahora- no han logrado que se les tome en cuenta en el proyecto.

El nuevo modelo de acumulación pretende que el conjunto de procesos
productivos que se desarrollan en la formación social se adecuen al sistema 
de precios que se genera en el nivel mundial. Lo importante es que en el 
país se desarrollen las actividades que tienen "ventajas comparativas" en 
el contexto mundial. Para la burguesía financiera, la estabilidad del pro­
ceso de acumulación y sus posibilidades de captar excedentes, están mej� 
aseguradas en la medida que la economía chilena se integre plenamente 
a la acumulación capitalista a nivel mundial. 

Planteada de este modo la dinámica de la acumulación -además de 
expandir las actividades que se basan en la explotación de recursos natu­
rales que el país posea en ventajas con otros países-, para que el modelo 
tenga viabilidad se ha puesto énfasis en dos tipos de problemas. En pri­
mer lugar, se ha tratado de concentrar el capital en pocas manos, de tal 
manera que los bajos niveles relativos de acumulación que tiene el país 
puedan ser parcialmente compensados con grandes conglomerados pro­
ductivos y financieros que puedan operar monopólicamente y con econo­
mías de escala. Y en segundo lugar, se ha hecho lo posible para que el 
costo de la fuerza de trabajo sea tan bajo como lo permitan las circuns­
tancias. En este modelo -a diferencia del anterior- el nivel de los sala-

5 Grupo de Investigaciones Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agro chi­
leno-JI", serie Resultados de lnves,tigación núm. 2, Santiago, CIA, 1980. 
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rios sólo representa un ítem de gasto en cada empresa, sin que su monto 
sea importante a nivel de la demanda interna. 

La readecuación de la economía en estas tres líneas -ventajas com­
parativas, concentración y bajos salarios- ha afectado a todos los sectores 
productivos y sociales del país. Por consiguiente, la agricultura y quienes 
viven I'.elacionados con ella, se han visto forzados a encontrar un nuevo 
lugar en el contexto economicosocial. 

Resultado de ello es la expansión de la fruticultura de exportación y 
del área forestal y la pérdida de dinamismo que muestran las actividades 
más tradicionales del agro chileno. También es congruente el proceso de 
concentración de la tier.ra y especialmente del capital que se observa en 
el agro. Pero no menos significativo para estos efectos es el proceso de 
campesinización pauperizante que se ha venido dando en los últimos siete 
años. Para que los salarios sean bajos no basta con reprimir a los traba­
jadores en todos los sectores. Además es importante mantener un alto 
grado de desempleo, que deprima los salarios, y es necesario lograr que 
los precios de los bienes salarios se ubiquen en el nivel más bajo que per­
mitan los costos de producción de dichos bienes. 

Para lograr la expansión de las actividades agrícolas de exportación, 
un sector de empresas capitalistas está en óptimas condiciones. Pero estas 
mismas empresas evitan, en la medida de lo posible, la producción de 
bienes cuyos precios no pagan la renta de la tierra y/o la tasa media de 
ganancia. Los campesinos, en cambio, al no tener esta alternativa man­
tienen o aumentan su nivel de producción, aun cuando estos precios 
bajan. Además, las empresas capitalistas mantienen el mínimo de per­
sonal permanente en sus explotaciones, contratando temporalmente los 
altos contingentes de fuerza de trabajo que requieren. Las empresas 
campesinas, en cambio -por ser unidades de producción y consumo al 
mismo tiempo--, debido al desempleo generalizado, deben operar con 
una población que excede sus requerimientos de ocupación productiva, 
sirviendo de lugar de reproducción de la fuerza de trabajo que ocupan 
temporalmente las empresas capitalistas y cuyo costo éstas sólo pagan 
parcialmente. 

En definitiva, el actual modelo de acumulación le ha asignado al sector 
agrícola una doble función. Por una parte, debe ampliar el proceso de 
acumulación en base a la concentración de la producción en ciertos tipos 
de empresas y, por otra, debe utilizar al amplio sector de economía cam­
pesina para la producción de alimentos baratos y la reproducción de la 
fuerza de trabajo que requieren las empresas capitalistas. 
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III. Los instrumentos utilizados para operacionalizar el nuevo
modelo de acumulación en el agro

La agricultura entre 1965 y 1973 se había venido desarrollando sobre la 
base de lograr un alto grado de equilibrio. :8ste se refleja en el intento 
por alcanzar una expansión armónica entre los productos de exportación 
y los de consumo interno; en el esfuerzo realizado para que los sectores 
capitalistas y campesinos tuviesen acceso a los mismos tipos de producción, 
recursos productivos y montos de excedentes; y en la compensación de las 
diferencias agroclimáticas entre las diferentes .regiones del país. Esto se 
lograba a través de una fuerte participación del aparato del Estado en 
todos los aspectos productivos y sociales del agro. 

El actual modelo está basado en el privilegio de los desequilibrios. Para 
que éstos se produzcan y se reproduzcan en el tiempo, se ha implemen­
tado un conjunto de proposiciones ideológicas, de medidas jurídico-admi­
nistrativas y de políticas económicas que han afectado a todos los grupos 
sociales en la agricultura y los han obligado a funcionar en la nueva lógica. 

Aspectos centrales de la nueva ideología son la teoría de las ventajas 
comparativas, el papel superior del mercado como asignador de los re­
cursos y el lugar subsidiario que debe ocupar el Estado en lo económico. 

Consecuente con esta ideología, en múltiples declaraciones se ha res­
ponsabilizado del lento desarrollo económico y social del agro a la no 
aplicación de sus postulados. Por ejemplo, el Ministerio de Agricultura 
señalaba que: 

La principal causa del atraso fue esa creciente intervención estatal 
en prácticamente todos los ámbitos de la vida económica del país y, 
en forma especial, en los controles de precios de productos, insumos, 
tasas de cambio, interés corriente, y otros. Esto produjo una baja 
en la rentabilidad de la renta agropecuaria y, de este modo, el capital 
generado que debió haberse invertido en mejoras directamente pro­

ductivas, en infraestructuras de comercialización y transporte, en 
desarrollo científico y asistencia técnica, en educación, salud y otros, 
fue desviado a otras actividades más rentables en el comercio o en la 
industria. 6

Y postula que 

la nueva institucionalidad del agro debe tender a facilitar a los pro­
ductores agrícolas en general, que asuman la responsabilidad especí­
fica de hacer producir la tierra de acuerdo a su potencialidad óptima, 
excluyendo al Estado de ejercer cualquier acción directa en este sen­
tido. 

6 Ministerio de Agricultura, Políticas de Desarrolla Agrario y Rural, Santiago, 
197 4. Copia fiel del original. 
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La reforma agraria, que fue el pilar de la política agraria entre 1965 
y 1973 y que representa la forma más directa de intervención estatal en el 
agro, ha sido un blanco predilecto de las críticas oficiales. El Departa­
mento de Economía Agraria de la Universidad Católica resume estas crí­
ticas señalando que los efectos esperados de este proceso, en términos de 
aumentos de producción global y productividad, han sido escasos y quizás 
negativos hasta el momento y que su principal efecto económico habría 
sido la transferencia patrimonial, del orden de 500 a 800 millones de dó­
lares, desde los propietarios afectados hacia el Estado y los asignatarios 
definitivos. 7 

La política agraria, como aplicación práctica de esta ideología, ha con­
tado con medidas de tipo legal y administrativo que han permitido trans­
formar estructuralmente al sector. 

En primer lugar, el Estado intervino directamente modificando la situa­
ción de tenencia de la tierra que existía en septiembre de 1973. Se actuó 
administrativamente sobre las tierras expropiadas dándoles aproximada• 
mente el siguiente destino: un 29% se devolvió a los antiguos propieta­
rios, un 30% se vendió en grandes unidades en licitaciones públicas y un 
30% fue asignado en parcelas de propiedad individual. 8 Por otra parte, 
diversos decretos leyes han contribuido a agilizar las transacciones, arrien­
dos de tierras y medie.rías implementando el libre mercado de la tierra. 
Entre ellos vale la pena señalar el D.L. 2 247 de junio de 1'978, por el 
cual se reglamenta la licitación de los terrenos de secano en poder de 
CORA y mediante el que se excluye prácticamente a los campesinos de di­
chas licitaciones al exigírseles que para postular no deben tener deuda. 9 

Este decreto deroga todos los artículos que establecían las causales de 
expropiación de un predio rústico para los fines de la reforma agraria. 
Además, termina con la prohibición de fonnar sociedades anónimas y en 
comandita que tuvieran por objeto la explotación agrícola o ganadera. 
Ambas medidas esperan la afluencia de capitales nacionales o extranjeros 
al sector agrario, al restablecer el derecho de propiedad en términos tan 
absolutos como en el pasado. 

En segundo lugar, a partir de 1974 se comienza a traspasar al sector 
privado las funciones e infraestructura de las empresas estatales encar­
gadas del proceso de comercialización y transformación de los productos 
ag.rícolas. 10 Además, se remata precipitadamente y en un momento de 

7 Universidad Católica de Otile - Departamento de Econonúa Agraria, "Pano­
rama económico de la agricultura, noviembre 1978-noviembre 1979", 1979. 

8 Grupo de Investigaciones .Agrarias, ''Tenencia de la tierra en Chile". 
9 El secano costero y cordillerano expropiado alcanzaba a alrededor de 3 millones 

de hectáreas, divididas en 370 predi06 en los que trabajaban cerca de 5 mil familias. 
No se sabe cuántos de estos predios pudieron ser adquiridos por campesinos, aunque 
estamos seguros de que no fueron muchos más de los 17 que la Iglesia, a través del 
DAR (12) y del Sistema Financiero (5), ayudó a comprar. En total se favoreció a
cuatrocientas familias. 

10 El 11 de septiembre de 1973 ascendían a 12'8 el número de agroindustrias que 
eran propiedad del Estado o que estaban bajo control de los trabajadores. Las 
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depresión agrícola, el activo con que había sido dotado el sector refor­
mado, lo cual determina que sus precios de venta sean muy bajos. Ambas 
medidas facilitan el fortalecimiento del sector capitalista de la agricultura 
y debilitan a los campesinos del sector reformado y a los pequeños pro­
pietarios. 

U na clara expresión de la pérdida de importancia del sector público 
agrícola es que la dotación de personal de las instituciones dependientes 
del Ministerio de Agricultura se redujo considerablemente. En tres ins­
tituciones --Corporación de la Reforma Agraria, Instituto de Desarrollo 
Agropecuario y Servicio Agrícola Ganadero-- el número de funcionarios 
disminuyó de los 11 452 que existían en diciembre de 1973, a 3 378 en 
octubre de 1979. 11 Por otra parte, el gasto fiscal efectuado por el Minis­
terio de Agricultura y Tierras en 1'975, 1976 y 1977 ha fluctuado, en tér­
minos reales, entre la tercera y cuarta parte del gasto que dichos minis­
terios realizaron en el promedio anual 1971-1972. 12 No obstante, algunas 
actividades como las de exportación y las plantaciones forestales han tenido 
un franco apoyo de parte del aparato estatal. 

En tercer lugar, el Estado ha actuado sobre el movimiento campesino 
restringiendo generalizadamente la actividad sindical y boicoteando al mo­
vimiento cooperativo de los pequeños productores. A la violenta repre­
sión campesina siguió la dictación de decretos leyes que hacían imposible 
la acción de las organizaciones sin caer en sanciones graves. Después vino la 
dictación del Plan Laboral (julio de 1979), el cual ha afectado nega­
tivamente la capacidad de organización de los sindicatos agrícolas. Con­
secuencia de esto es que el número de campesinos sindicalizados no supera 
actualmente el 18% de los que estaban afiliados a alguna organización 
en 1973. Por su parte, de 308 cooperativas campesinas que funcionaban en 
1973, actualmente no más de sesenta tienen alguna actividad y las que 
continúan funcionando carecen de apoyo. 13 

Sobre esta nueva base estructural --empresas capitalistas fortalecidas 
y unidades campesinas incrementadas en número pero debilitadas y sin 
apoyo-- ha venido actuando la política económica para la agricultura. 

empresas requisadas o intervenidas fueron inmediatamente devueltas a sus propieta­
rios (44 empresas, principalmente molinos y elaboradoras de alimentos). Las res­
tantes se vendieron a particulares a través de licitaciones públicas. Entre estas úl­
timas se encuentran empresas importantes como Sociedad de Construcciones Agro­
pecuarias (soco.,GRO), Empresa Nacional de Frigoríficos (ENAFRI), Empresa Nacional 
de Semillas ( ENDS) ; cerca de veinte industrias forestales, entre ellas Celulosa Arauco, 
Pilpilco, Celulosa Constitución, que gozan hoy de una fuerte expansión; complejos 
avícolas, plantas faenadoras de carne, pisquerias, frutícolas, lecheras, almacenamiento, 
secado y seleccionadoras de semillas y granos, fábricas de alimentos, etcétera. El

Mercurio, diciembre 22 de 1974 y octubre 21 de 1975. 
11 Grupo de Investigaciones Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agro 

chil eno-II". 
12 Antecedentes elaborados sobre la hase del Balance Consolidado del Sector Pú, 

hlico. 
13 INPROA, Op. cit. 
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:esta, que guarda estrecha relación con la política económica global, pro­
picia la igualación entre el sistema de precios internos y precios interna­
cionales y pretende establecer la plena movilidad del capital. Para esto, 
se han liberado todos los precios internos, se han bajado sustancialmente 
los aranceles, se ha fijado una tasa de cambio que estimule las exporta­
ciones y se han abierto las fronteras del país al capital extranjero para 
que se ubique en cualquier actividad. 

La política de precios propicia la total libertad de los precios de los 
productos agropecuarios y de los insumos que se utilizan en el sector. El 
Ministerio de Agricultura señalaba que 

con el objeto de asignar en forma óptima los recursos productivos del 
país y aprovechar adecuadamente las ventajas económicas que Chile 
tiene en la producción de ciertos rubros, el sistema de precios funcio­
nará libremente y en un régimen de comercio exterior abierto. 14 

Así paulatinamente se ha ido eliminando la fijación de precios. En 1977 
sólo el trigo, el raps y la remolacha estaban sometidos a fijaciones de 
precios, para lo cual se puso en práctica un mecanismo de "bandas de pre­
cios". Estas bandas fijaban un precio máximo y otro mínimo para el 
productor, de acuerdo a las fluctuaciones de los precios internacionales de 
los productos. Ellas estuvieron en vigencia hasta 1979. 

Por otra parte, a los pocos meses de asumir el gobierno militar, se <le­
c.retó la libertad de precios para los insumos que anteriormente estaban 
subsidiados. Esto ha significado alzas sustanciales para todos los productos 
que utiliza la agricultura. En efecto, tomando como base los precios reales 
promedios entre 1965-1971, se registra en 1978 un alza cercana al 400% 
para las unidades de nitrógeno y del 470% para las de fósforo. (En 1974 
y 1975 se registraron precios aún superiores.) El incremento del precio 
internacional del petróleo significó, para igual período, un alza para este 
producto del orden del 788%. 15 

Esta política, sumada a la distribución negativa del ingreso, ha deter­
minado una tendencia decreciente en los precios reales al productor de 
los bienes agrícolas de consumo interno. En el caso de los productos más 
importantes como trigo, papas, porotos y maíz, se puede observar que el 
precio promedio del período 1965-1972 es sustancialmente superior al del 
período 1974-1979. Sin embargo, los precios de las variedades más diná­
micas de fruta de exportación presentan una situación de precios bastante 
más favorables, especialmente la uva de mesa (véase cuadro 1). 

La política de comercio exterior tiende a reinsertar la producción agrí­
cola chilena en los circuitos comerciales mundiales y a abrir el mercado 
chileno a la producción mundial. Por esta razón, se han derogado la ma­
yoría de las disposiciones legales tendientes a que los productos chilenos 

14 Ministerio de Agricultura, Políticas de desarrollo agrario y rural,. 
15 Grupo de Investigaciones Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agro chi­

leno-11". 
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no salgan del país. Además, en 1975 se fijó un tipo de cambio muy atrac­
tivo para los exportadores, aunque éste ha venido paulatinamente dismi­
nuyendo desde 1976. 16 Por otra parte, el Estado ha tomado un papel 
muy activo en la promoción de las exportaciones. 

Cuadro 1 

PRECIOS REALES PROMEDIOS AL PRODUCTOR DE LOS PRINCIPALES PRODUCTOS 

AGRÍCOLAS TRADICIONALES Y DE EXPORTACIÓN* 

Año Trigo Papas Porotos Maíz Uvas Manzanas Peras Duramos

1965-1972 140.8 69.9 352.3 116.2 345.4 237.3 272.9 368.7 

1'974-1979 125.2 51.1 263.0 85.7 456.5 243.7 246.8 442.6 

* El promedio ha sido elaborado con base en un índice que tiene como año base
1965 = 100. El año 1973 no se incluyó por las fuertes distorsiones sufridas por los
precios de los productos agrícolas,

FUENTE: Elaborado por GIA sobre la base de antecedentes oficiales. La metodología de 
cálculo se basa en deflactar el precio nominal al productor, por un índice 
formado mediante los precios nominales del paquete de insumos que cada 
rubro utiliza ( GIA, "Capitalismo y campesinado en el agro chileno-Ir'). 

Como resultado de estas medidas, las exportaciones agrícolas se han 
incrementado sustancialmente, aunque en términos bastante menos espec­
taculares que lo que el gobierno señala. En efecto, el valor de las expor­
taciones agrícolas a precios constantes se multiplicó por cuatro entre 
1979 y el promedio anual del período 1965-1973. Para el mismo lapso, 
el valor de las exportaciones a precios corrientes --que es lo que el go­
bierno muestra- se multiplicó por 10 (véase cuadro 2). La diferencia se 
explica por cambios en los precios mundiales. 

Este incremento de los volúmenes exportados también está relacionado 
con la concentración de los ingresos, que ha repercutido en la estructura 
y nivel de demanda por productos agrícolas. La caída de los ingresos 
en amplios sectores de la población provocó una disminución de la de­
manda de los productos de consumo masivo, dejando un volumen consi­
derable de producción disponible para la exportación. 

Simultáneamente, la baja de los aranceles y la eliminación de las res­
tricciones no arancelarias para las importaciones ha abierto las fronteras 
del país a los productos extranjeros que, además, han debido afluir al 
país para compensar la disminución de la producción nacional de algu-

16 R. Ffrench-Davis, "Las experiencias cambiarlas de Chile, 1865-1970", Colección 
Estudios CIEPLAN núm. 2, Santiago, CIEPLAN, 1979. 
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nos alimentos. 17 Sin embargo, las facilidades para importar se han visto 
limitadas por la disminución de los ingresos de los sectores más pobres. 
El efecto neto de ambas fuerzas ha sido un aumento del valor real de las 
importaciones de alimentos y productos intermedios agrícolas de más del 
cien por ciento entre 1970 y 1978. 18 En todo caso vale la pena señalar 
que mientras la importación de trigo fue sustancialmente superior en 
1978 a la de 1970, la importación de carne tuvo la tendencia contraria 
y en los últimos años es insignificante. 19 Los cambios en los niveles y en 
la distribución del ingreso explican estas modificaciones en los volúmenes 
importados. 

Cuadro 2 

EVOLUCIÓN DEL VALOR DE LAS EXPORTACIONES AGROPECUARIAS 
(1ndice 1965 = 100) 

Año Valores en moneda corriente V alares en moneda constante 1 

1965 100 100 
1966 96 91 
1967 97 90 
1968 109 113 
1969 114 107 
1970 144 115 
1971 161 102 
1972 97 56 
1973 107 46 
1974 254 105 
1975 549 262 
1976 484 231 
1977 674 252 
1978 855 320 
1979 1131 377 

1 Las cantidades físicas fueron valoradas a los precios de 1965 por un gru.po de pro•
duetos que representaban el 80% de las exportaciones. El valor que representaba 
el resto de las exportaciones fue deflactado en cada año por el índice implícito que 
resultó del ejercicio anterior. 

FCF.NTE: Elaborado por CIA sobre la base de antecedentes de Superintendencia de Adua­
nas y Banco Central. 

17 Véase la sección V, donde se trata este punto. 
1s En 1973 el valor real de las importaciones de alimentos subió sustancialmente 

respecto a 1970, para bajar en el orden de un 25% en 1980, en relación a 1973. R. 
Ffrench-Davis, "Políticas de comercio exterior en Chile, 1973-1980", mimeo., Santiago, 
CIEPLAN, 1979. 

19 Grupo de lnvestigacione¡¡ Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agro 
chileno 11". 

10 
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En relación con el crédito agrícola, la política señala que éste debía 
tener las mismas características que los otros tipos de crédito. Es decir, 
la fijación de la tasa de interés estaría sujeta a las fluctuaciones del mer­
cado de capitales. Esto constituye una diferencia dramática con el pasado 
en que la tasa de interés era subsidiaria y normalmente era negativa. Sin 
embargo, el crédito para el sector agrícola otorgado por el Banco del 
Estado, ha tenido una tasa de interés que, a pesar de ser muy elevada, ha 
sido inferior a la del mercado. En la temporada 1975-1976 por ejemplo, 
se reajustaba según el índice de Precios al Consumidor (IPC), más un 
interés real anual del 10%, En la temporada 1976-1977, se implantó una 
tasa de interés mensual fluctuante que variaba entre 3 y 12%. En cambio, 
para el resto del sistema bancario el interés mensual fluctuaba entre 12 
y 15%, La fijación mensual de la tasa de interés significó que la tasa 
real del crédito fuera superior al 30% anual. Sin embargo, esta tasa llegó 
hasta niveles del 70% anual para algunos períodos del año. 20 A partir 
de 1977-1978, se fijó una tasa de interés real anual del 16% que se man­
tiene hasta la fecha, con algunas variaciones de acuerdo a las fluctuaciones 
del mercado de capitales. 21

En términos de las colocaciones de crédito de operación, el volumen 
entregado, que se había incrementado entre 1969 y 1972 en un 90%, baja 
sustancialmente en los años siguientes para llegar a un punto máximo en 
1977, cuando representa el 91'% del volumen distribuido en 1972. 22 El 
crédito de inversión, que normalmente no supera el 20% del volumen total 
de crédito agropecuario, sigue una tendencia similar pero más acentuada. 
Entre 1969 y 1973 se incrementa en un 155%, después baja sustancial­
mente y en 1977 alcanza un nivel ligeramente superior al de 1973 (véase 
cuadro 3). No se cuenta con antecedentes de la distribución del crédito 
entre diferentes sectores sociales, pero la disminución de la participación 
en el volumen total de las instituciones del Estado que trabajaban con 
campesinos y el incremento del peso de la banca privada hacen pensar 
que éste se canaliza cada vez más a las empresas comerciales. 23 

La política de comercialización pretende que los productores establez­
can acuerdos con los compradores, sin la intervención del Estado. Esto 
se ha materializado en la supresión de poderes compradores estatales y en 
el traspaso al sector privado de las empresas e infraestructura de comer­
cialización. Las acciones monopólicas de los compradores no se han 
dejado esperar, siendo la más conocida la que se ha planteado en el 
caso del trigo. 24

20 El Mercurio, junio 31 de 1977.
21 El Mercurio, agosto 14 de 1979.
22 No se tienen antecedentes del crédito entregado en 1978 y 1979.
23 Grupo de Investigaciones Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agro

chileno-U". 
24 Las denuncias de los productores de trigo han sido numerosas, llegando incluso

a presentarse un reclamo al tribunal antimonopólico en contra de los molineros. 
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Cuadro 3 

VOLUMEN DE CRÉDITO AGROPECUARIO DISTRIBUIDO POR AÑOS 

(Millones de dólares de e/año e índice) 

Crédito de operación Crédito de inver¡¡iÓn 

Año Volumen índice Volumen Indice 

1965 93.4 100.0 9.8 100.0 

1966 133.2 142.6 32.2 329.8 

1'967 138.6 148.3 30.7 335.0 

1968 140.8 150.7 29.7 303.8 

1969 140.8 150.6 35.4 363.3 

1970 162.4 173.8 27.3 279.5 

1971 238.2 254.9 52.1 533.9 

1972 266.5 285.3 90.2 924.3 

1973 204.8 219.2 27.0 276.6 

1'974 211.9 226.2 23.2 237.0 

1975 137.3 147.0 22.6 232.0 

1976 196.8 210.7 49.5 507.0 

1977 242.0 259.0 91.0 931.6 

FUENTE: Elaborado por GIA con base en datos de los siguientes boletines: 
-Agriculture Sector Overview: 1964-1974. P.P.E.A.U.C.
-Boletines Superintendencia de Bancos e Instituciones Financieras.
-Banco Central.

La asistencia técnica también ha dejado de ser considerada como fun­
ción social del Estado y ha sido traspasada al sector privado. A partir 
de 1978 se implementó un Servicio de Asistencia Técnica Empresarial 
privado, destinado a los agricultores en general. El Estado subvenciona 
el 70% del valor de la asistencia técnica a los productores cuyos predios 
sean de una superficie inferior a 15 hectáreas de riego básico. En la 
práctica el sistema ha tenido un alcance marginal, ya que en 1978 atendió 
a 9 386 campesinos y en 1979 a 14 329, lo cual representa un 3% y un 
5% de los beneficiarios potenciales. 25 

25 Según el Instituto Nacional de Desarrollo Agropecuario ( IN?AP) , el 1,úm�ro total
de beneficiarios potenciales familiares y subfamiliares que tema este orgamsmo en 
1972 llegaba a 233 mil, cifra a la cual es necesario agregarle, al menos, 37 mil par­
celeros de la reforma agraria. INDAP, "Tierra y población", Boletín Estadístico núm.
1, 1972. 
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IV. Los procesos más importantes que se están dando en el agro

Elementos que permiten y favorecen la diferenciación en el interior 
del sector. En 1973 operaban en el sector empresas comerciales, 26 eco­
nonúas campesinas, 27 y unidades reformadas. 28 Las medidas administra­
tivas tomadas por el actual gobierno para finalizar la reforma agraria 
terminaron con las unidades reformadas y aumentaron las empresas co­
merciales y las econonúas campesinas, fortaleciendo a las primeras y debi­
litando a las últimas. 

l!.ste es el punto de partida sobre el que comienza a actuar el .resto de la 
política agraria, no sólo profundizando las diferencias entre estos dos 
tipos de estructura sino también provocando diferencias en el interior de 
cada una de ellas. La dinámica diferenciadora en el interior de cada 
sector se ha apoyado básicamente en las distintas condiciones agroclimá­
ticas que tiene el país y en el nivel y tipos de capital con que contaban 
las unidades productivas al comenzar el proceso diferenciador y el acceso 
posterior que han tenido a este recurso. 

En el primer sentido, el problema regional adquiere gran importancia 
en la agricultura chilena. En el pasado, como lo señalábamos antes, el 
aparato del Estado había desempeñado un papel relativamente compen­
sador de las diferencias regionales. Al cambiar el papel del Estado las 
regiones quedan sujetas a sus propios medios produciéndose un desequi­
librio creciente entre ellas. Ahora, los recursos naturales y el clima dan 
el contexto concreto en el cual se pueden mover las unidades productivas 
de acuerdo con sus condiciones estructurales y con los márgenes especí­
ficos que les entrega la política económica. Este criterio permite separar 
el rico valle central, que prácticamente no tiene limitaciones, de la región 
del sur que posee una fertilidad alta pero no apta para todos los cultivos 
y de la región marginal de la precordillera de Los Andes y cordillera de 
la Costa, que sólo posee buenas aptitudes forestales. 

Por otra parte, el nivel y tipo de capital con que contaban las empre­
sas en 1973 ha provocado diferencias considerables. Por ejemplo, se puede 
observar que el ritmo de expansión de ciertas empresas frutícolas se ex­
plica porque en 1973 tenían árboles en producción, mientras que otras 

26 Entendemos por empresas agrícolas comerciales a las unidades de producción 
en que el producto está dirigido totalmente al mercado, los criterios de producción se 
basan en la obtención de un máximo de beneficio y se dan formas de trabajo asa­
lariado o senúasalariado. 

27 Entendemos por economías campesinas a las unidades de producción y consumo
basadas en el trabajo familiar, que cuenta con escasos recursos de tierra, rara vez 
contratan mano de obra asalariada, desarrollan una actividad mercantil y se mantienen 
en el largo plazo al nivel de la reproducción simple. 

28 Las unidades reformadas eran explotaciones agrícolas transicionales que aún 
no definían daramente su carácter definitivo. En ellas operaban algunos criterios que 
pernútían asimilarlas a empresas comerciales pero en lo fundamental basaban su 
funcionamiento en una lógica campesina. 
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ubicadas en la misma área se han mantenido estancadas ya que se dedi­
caban a los cultivos tradicionales y no pudieron adaptarse rápidamente. 
Similar es el caso de las empresas ganaderas que han logrado altas ganan­
cias en los últimos años, cuestión que no han conseguido sus vecinas que 
cultivan trigo. Estas últimas invierten sus escasos excedentes en la compra 
de ganado, pero esto no les permite cerrar la brecha con las que tradi­
cionalmente eran ganaderas. 

En definitiva, las medidas administrativas y la política económica han 
utilizado la base estructural exístente en el agro en 1'973 y los elementos 
recién analizados, para provocar simultáneamente un fortalecimiento des­
igual del capitalismo agrario y una expansión pauperizante y diferen­
ciada de las economías campesinas. 

Fortalecimiento desigual del capitalismo en el agro. Las empresas co­
merciales tienen su origen en las haciendas. Antes de 1965, algunas ha­
ciendas habían ido cambiando paulatinamente desde formas precapitalis­
tas de operación, hacia una utilización de la tierra, del capital y de la 
fuerza de trabajo con criterios capitalistas; otras se subdividieron y las 
hijuelas 29 también se modernizaron. Aquellas más tradicionales fueron 
las primeras expropiadas, pero sus reservas primero y las devoluciones 
de tierra después, también dieron origen a empresas comerciales. 

En general este tipo de empresa tiene una superficie menor que la 
hacienda, ocupa menos fuerza de trabajo permanente y un número ele­
vado de fuerza de trabajo temporal. La remuneración es fundamental­
mente en dinero y posee una mayor cantidad de capital por hectárea. Sin 
embargo, sus diferencias -derivadas de su ubicación geográfica y del 
acceso al capital- permiten observar una gran heterogeneidad entre ellas. 
A continuación describiremos los principales tipos de empresas comercia­
les que operan actualmente en el agro: 

a] La empresa frutícola. Esta empresa tiende a especializarse en fru­
ticultura de exportación. Su tamaño varía entre las 40 y 80 hectáreas 
de riego básico ( HRB) y están ubicadas preferentemente entre la pro­
vincia de Aconcagua y Curicó. En general trabajan con alta producti­
vidad, incorporan crecientemente tecnología sofisticada, se capitalizan ra­
cionalmente, están integradas al sistema comercial y financie.ro y emplean 
poca mano de obra estable en comparación con una abundante fuerza 
de trabajo estacional. 

Estas unidades trabajan con ganancias más altas que la media, ya que 
por las ventajas que poseen se están apropiando de montos importantes 
de rentas diferenciales. Adicionalmente, la mayoría de los precios reales de 
las principales especies de exportación han subido entre los promedios 
de los períodos 1965-1972 y 1974-1979, en proporciones que alcanzan, en 
el caso de la uva de mesa, al 32% ( véase cuadro 1). 

29 Así se denomina a los predios que resultan de la división de las haciendas efec­
tuada por sus propios dueños. 
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Estos hechos se reflejan en el valor que ha alcanzado la hectárea plan­
tada con frutales, cuyo precio real actual es casi tres veces superior al 
registrado entre 1965 y 1970. Entre 1974 y 1978 el precio de la tierra 
con aptitud frutal aumentó a una tasa acumulativa anual del 10%, mien­
tras que el precio de la tierra con aptitud para cultivos tradicionales lo 
hizo a una tasa del 3%. Ambas cifras son muy superiores a las tasas his­
tóricas de incremento del precio de la tierrn. 30 

Sin embargo, a pesar de la alta rentabilidad, la inversión neta en fruti­
cultura no parece haber sido tan significativa. En efecto, la información 
sobre superficie plantada de las principales especies de frutas de expor­
tación entre Aconcagua y Linares indican un descenso del 2% entre 1974 y 
1977. Es importante señalar que en dicho período se ha producido una 
importante readecuación entre estas especies, ya que mientras los parro­
nales de uva de mesa, las manzanas y las nectarinas aumentaron su super­
ficie en un 57%, n % y 15% respectivamente, los durazneros y los pe­
rales la disminuyeron en un 40% y 4% respectivamente. Por otra parte, 
la superficie plantada de especies de consumo interno -naranjas, limones 
y paltas- disminuyó en un 10% entre 1974 y 1977 (véase cuadro 4). 

Desgraciadamente no se cuenta con información sobre las plantaciones 
efectuadas durante 1978 y 1979, pero todo hace pensar que se habrían 
incrementado sustancialmente. Un indicador de ello es que el crédito 
de inversión destinado a fruticultura fue en 1978 superior a los 19 mi­
llones de dólares y ha venido incrementándose desde 1975. 31 Sin em­
bargo, no hay que confundir el incremento de las inversiones en f ruticul­
tura con la evolución de las exportaciones frutícolas. Estas últimas se han 
multiplicado por tres entre 1974 y 1979, pero es claro que todas las nuevas 
plantaciones se han hecho en algunos productos de exportación, mientras 
simultáneamente se han arrancado otras especies. 32 Además, es obvio que 
todo el incremento de las exportaciones hasta 1978 y la inmensa mayoría 
de las de 1979, se debió a las inversiones realizadas antes de 1974. 

b] La empresa ganadera. Esta empresa puede dedicarse preferente­
mente a la producción de leche o carne, aunque es habitual que com­
plemente ambas actividades. Está ubicada preferentemente en el sur del 
país y tiene un tamaño medio superior a la frutícola. El acceso al capital, 
la campaña para erradicar la fiebre aftosa y el poder político regional 
de los productores lecheros, han permitido que este sector se haya integrado 
exitosamente al modelo con una actividad que no presenta "ventajas com­
parativas". 

En efecto, la ganadería de carne se ha visto favorecida por las prohi­
biciones sanitarias derivadas del control de la fiebre aftosa, que impiden 

30 Universidad Católica de Chile - Departamento de Economía Agraria, "Pano­
rama económico de la agricultura, noviembre 1978-noviemhre de 1979". 

31 Grupo de Investigaciones Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agro chi­
leno-TI". 

32 lbidem.
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Cuadro 4 

SUPERFICIE PLANTADA CON FRUTAS DE EXPORTACIÓN Y CONSUMO INTERNO 
(hectáreas) 

Frutales 1962 1974 1977 

Exportación 18 348 9 29 154 4 28 53 1 4 

Parronales 2 8915 3 823 5 6 014 3 
Manzanos 5 31'6 6 9 5144 10 55 0 5 
Durazneros 6 736 4 10 412 O 6 22 1 1 
Perales 2 10 1 2 2 491 8 2 395 7 
Nectarinas 1303 2 2 912 7 3 349 8 

Consumo interno 7-i-39 8 13 332 6 11 931 9 

Limoneros 2 099 5 6 4061 4742 7 
Naranjos 3 81'4 7 4 1 47 9 4 3148 
Faltas 15256 2 7786 2 8744 

Total 25 788 7 42 487 O 40 463 3 

FUENTE: Elaborado por GIA, sobre la base de antecedentes de COR FO, 

la importación de ganado en pie. Esta medida ha mantendo altos los 
precios internos ya que, de hecho, ha implicado una protección arance­
laria. Sin embargo, debido a que la demanda interna está copada -con 
la actual distribución del ingreso y el nivel de precios- el futuro de esta 
actividad es incierto. A partir de 197 5 se observa una tendencia decre­
ciente en el beneficio de vacunos y ovinos y una tendencia alcista en el 
precio de ambos. 33 En todo caso, los predios grandes con praderas o ap­
titudes ganaderas y con acceso al crédito bancario, tienden a intensificar 
la producción ganadera en desmedro de la agrícola. En la provincia de 
Osorno, por ejemplo, el incremento de la masa ganadera entre 197 6 y 
1979 ha sido del 11.5 % , 34 

Respecto a la ganadería de leche, se puede decir que está compuesta 
por unidades lecheras de tamaño mediano, que utilizan poca mano de 
obra, emplean tecnología moderna y planteles de bastante calidad. La in­
tegración con las plantas elaboradoras es el elemento central que carac­
teriza a este sector. La rentabilidad no parece ser muy alta, aunque exis-

:rn Universidad Católica de Chile - Departamento de Economía Agraria, "Pano­
rama económico de la agricultura, noviembre 1978-noviembre 1979". 

34 Universidad Católica de Chile - Departamento de Economía Agraria, "Panorama 
económico de la agricultura, enero 1980", 1980. 
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ten importantes diferencias de acuerdo con el tamaño de la empresa. Es­
te sector ha contado -hasta ahora- 35 con el poder político suficiente
para que los aranceles a la internación de leche se mantengan a un nivel 
que ha impedido la importación masiva de este producto. Los resultados de 
la política lechera no parecen ser tan espectaculares ya que después 
de lograr un incremento en la recepción, entre el promedio anual del 
trienio 1975-1977 y el anterior, ésta disminuyó sustancialmente en el bienio 
1978-1979. 36

Existe una relación muy estrecha de ambos tipos de empresas con el 
aparato financiero, que ha abierto importantes líneas de crédito para la 
compra de ganado. En 1978, el 44% de las colocaciones del crédito de 
inversión agrícola se destinaron al rubro ganadería. 87

c] Las empresas forestales. La situación forestal es un caso aparte
dentro de la problemática sectorial. Es claro que el país cuenta con gran­
des cantidades de tierra con aptitud forestal y que posee ventajas com­
parativas naturales para explotar este recurso. Sin embargo, el gobierno 
-haciendo una clara excepci6n- ha subsidiado la inversión forestal.

Así, la inversión en este sector ha resultado especialmente atractiva gra­
cias a los subsidios establecidos en el Decreto Ley 701, 88 según el cual la
Corporación Nacional Forestal (coNAF) devuelve hasta el 75% de los gas­
tos en que se incurre al plantar un bosque. Este decreto declara además 
inexplicables los terrenos con aptitud forestal. Por esto no llama la aten­
ción que la actividad forestal se sitúe entre las más rentables dentro de la 
economía chilena, llegando a tener una tasa interna de retorno que fluc­
túa entre el 21 % y 23% para una plantación de pino insigne en la VII 
región, en un período de veinte años. 89

Como consecuencia de estas "ventajas comparativas extraordinarias" 
es claro que la forestación ha incrementado su ritmo, llegándose a plan­
tar en 1976 casi un 40% más de lo que se plantó en el mejor año antes 
de 1973 (véase cuadro 5). Pero también es claro que los grupos econó­
micos están concentrando estas plantaciones y se han apropiado de una 
inversión realizada con excedentes captados por el Estado. •0 

No deja de llamar la atención el hecho de que, ante la posibilidad 
concreta de que los grupos económicos capten excedentes a través de 
una actividad que es fácilmente monopolizable, el equipo económico haya 
olvidado que el mercado es el único que puede asignar eficientemente 

35 En estos momentos se ha vuelto a abrir la polémica en relación a este punto 
ya que el Ministerio de Economía está estudiando nuevamente el problema. El M er­
curio, abril 4 de 1980. 

36 Grupo de Investigaciones Agrarias, Cuadernülo de Información núm. 3, Santiago, 
CIA, 1980. 

87 Gnipo de Investigaciones Agrarias, "Capitalismo y campesinado en el agro 
chileno-11". 

38 Se dictó en diciembre de 1974 y entró en vigencia en marzo de 1975. 
89 El Mercurio, septiembre 11 de 1979. 
4° F. Dahse, El mapa de la extrema riqueza, Santiago, Editorial Aconcagua, 1979. 
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los recursos. Un hecho significativo es que este es el único sector dentro 
de la agricultura donde se ha detectado la llegada de capitales extranjeros. 

d] Las empresas de cultivos tradicionales. Estas empresas se dedican
fundamentalmente a la producción de alimentos de consumo interno. 
Están ubicadas preferentemente en la zona intermedia entre la frutícola 
y la ganadera, y en general se encuentran muy deprimidas ya que la 
política económica no las favorece. 

La superficie total destinada a estos cultivos ha permanecido práctica­
mente sin variaciones desde 1965. Sin embargo, se puede apreciar en los 
últimos años una tendencia decreciente en los cereales y cultivos indus­
triales y una mayor incidencia de las chacras. En efecto, mientras la 
superficie con cereales disminuyó en un 15% y la de los cultivos indus­
triales en un 18% entre el promedio anual de los períodos 1'965-1970 y 
1978-1980, la de chacras se incrementó en un 55% en el mismo lapso 
( véase cuadro 6) . Las empresas comerciales que producen un volumen 
considerable de cereales y cultivos industriales, han eliminado hasta donde 
han podido estos cultivos. El trigo, por ejemplo, que tiene un alto peso 

Años 

1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
l972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

Cuadro 5 

SUPERFICIE FORESTADA ANUALMENTE 

Hectáreas 

4 392 
18660 
40618 
30070 
32 328 
35908 
78 671 
61886 
69 642 
30 313 
56 223 
82 594 

107 703 
93 212 
78 987 

FUENTE: 1964-1972 Universidad Católica de Chile, Departamento de Economía Agraria, 
"El sector agrícola chileno, 1964-1974", 0976). 

1973-1978 Universidad Católica de Chile, Departamento de Economía Agraria, 
"Panorama económico de la agricultura, noviembre 1978-noviembre 
1979". 
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dentro de los cultivos anuales y que es típico de la gran empresa, ha bajado 
año con año su superficie desde 1976 en adelante. En 1979 se sembró apro­
ximadamente al 75% de lo que era normal en la década pasada. 41

Cuadro 6 

SUPERFICIE PROMEDIO ANUAL* SEMBRADA CON LOS CATORCE CULTIVOS 
PRINCIPALES ( en miles de hectáreas) 

Cereales 

Años Total Trigo Chacras Industriales Total 

1965-67 891 742 264 109 1 264 
1'968-70 902 728 240 104 1 246 
1971-73 829 658 277 89 1 195 
1975-77 860 670 302 122 1 284 
1978-79 757 570 381 84 1 222 

* No se incluyó el año 1974, que representa las siembras realizadas en 1973, ya que
los problemas políticos de ese año distorsionan cualquier análisis.

FUENTE: Elaborado por CIA con base en las encuestas anuales de producción del INE. 

La situación no es sorprendente si se observa que en la actualidad la 
.rentabilidad de estos cultivos es muy baja. En efecto, según un estudio 
realizado por el Departamento de Economía Agraria de la Universidad 
Católica para el cultivo del trigo, la rentabilidad es negativa o mínima, 
excepto en los suelos de óptima calidad. 42 Esto es congruente con la dis­
minución del precio real que ha tenido el trigo después de 1974 (véase 
cuadro 1). En el mismo cuadro se observa que el precio del maíz, papas 
y po.rotos (chacras) también ha disminuido pero -como lo veremos pos­
teriormente- la producción campesina de estos productos es muy sig­
nificativa y no tiene otras alternativas viables. 

Algunas tendencias generales que se observan en estas empresas son las 
siguientes: los niveles tecnológicos han bajado, cuentan con poca dota­
ción de capital, trabajan extensivamente algunos cultivos, entregan rega­
lías en tierra al campesinado en forma de pago, mantienen una débil 
integración con el capital financiero y con el sistema ag.roindustrial. La 
capacidad de reorientar su producción hacia otros rubros es escasa ya que 
no cuentan con el capital suficiente para dedicarse a la ganadería. Esto 
muestra que el sector ha tenido un poder de negociación insuficiente para 
imponer un tratamiento especial. 

41 Grupo de Investigaciones Agrarias, Cuadernillo de lnf ormación núm. 3. 
42 "Panorama económico de la agricultura, noviembre de 1978-noviembre de 1979". 
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Expansión pauperizante y diferenciada del campesinado. La consti­
tución de la propiedad campesina se remonta a los orígenes de la historia 
agraria del país. Con el tiempo, las medianas y pequeñas propiedades 
se fueron subdividiendo y por consiguiente el número de campesinos ha 
crecido constantemente. 43

Después de 1973 se entregaron 37 mil parcelas, aumentando en ese 
monto el número de campesinos que tenían un alto grado de control de 
sus procesos productivos. Pero también sabemos que cada año es mayor 
el número de parcelas vendidas 44 y, aunque no es clara la proporción
en que diferentes sectores sociales han comprado estas unidades, no cabe 
duda de que algunas han pasado a reconstituir predios capitalistas. 

Sin embargo, para .realizar un balance del número de campesinos que 
hoy existen en el país, también hay que considerar que en el interior de las 
parcelas asignadas se han asentado una cantidad muy importante de fa­
milias que no tuvieron acceso a la tierra en el proceso de asignación indi­
vidual. 45 En definitiva, aunque no es posible decir con exactitud la can­
tidad de economías campesinas que operan en estos momentos en el agro 
chileno, es claro que la tendencia ha sido su aumento. Esta tendencia 
puede verse .reformada cuando comience a operar un decreto ya anuncia­
do, mediante el cual se permite la subdivisión de cualquier predio. 

En general, estas unidades de producción cuentan con poca tierra y 
elementos de trabajo, ocupan básicamente fuerza de trabajo familiar, tienen 
una estructura de cultivos que refleja su esfuerzo por .reproducir en el 
tiempo su economía y complementan el ingreso familiar con la venta 
estacional de fuerza de trabajo. Sin embargo, no todas las economías 
campesinas operan de la misma forma. Esto se debe a que las políticas 
implementadas, al ponerlas en una situación de subordinación a la ex­
pansión del capitalismo en el campo, les plantea las diferentes nece­
sidades de dicho capital. Por esta razón y dadas las condiciones 
concretas en que se desenvuelven estas economías ( cantidad y calidad 
de la tierra, distancia de los polos de desarrollo capitalista, monto de los 
elementos de trabajo que posean e historia previa de la familia) se pro­
duce una diferenciación. A continuación veremos los principales tipos de 
economías campesinas que están operando en el agro. 

a] El productor campesino tradicional. El campesino tradicional cons­
tituye la mayoría de este sector y se caracteriza por combinar la produc-

43 En 1955 existían 120 mil explotaciones campesinas, 220 mil en 1965 y 265 mil 
en 1976. CENDERCO. Chile: antecedentes de las explotaciones familiares, 1955-1977,
Santiago, CENDERco: 1978. Para el último año aún no están contabilizadas todas las 
parcelas del sector reformado. 

44 Las estimaciones sobre el número de parcelas vendidas a fines de 1979 fluctúan 
alrededor del 50%. Carta Pastoral de los Obispos. E.sto fue corroborado por el tra• 
bajo de campo del GIA. En el caso de 287 parcelas asignadas en la comuna de Buin, 
a la fecha se han vendido 219, Hoy, 1979. 

45 S. Gómez, J. M. Arteaga, M. E. Cruz, Reforma agraria y potencial de migrantes,
Santiago, FLACSO-CENDERCO, 1979. 
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ción de rubros que destina al autoconsumo y al mercado, con la venta 
de una parte de la fuerza de trabajo familiar. Se ubica en todo el país 
y ocupa suelos generalmente de mala calidad, a excepción de las parcelas 
de la reforma agraria. Esto limita sus posibilidades productivas y deter­
mina que su reproducción dependa también de la venta de su fuerza de 
trabajo. En general, a medida que se alejan de la zona frutícola los 
campesinos deben migrar temporalmente para encontrar trabajo. 

El maíz, los porotos y las papas son los cultivos a los cuales dedica pre­
ferentemente su tierra y en estos productos su contribución al abasteci­
miento nacional no es despreciable. La mayoría de los pequeños produc­
tores surgidos del proceso de división natural de la tierra se han dedicado 
desde antaño a estos cultivos y los nuevos parcele.ros de la reforma agraria 
también ocupan en ellos la mayor parte de su tierra cultivada. 46

El hecho de que la producción campesina de chacras tenga un peso 
significativo en la producción nacional es el elemento fundamental que 
permite explicar que ésta haya aumentado en el período. Porque, como 
ya lo veíamos en el cuadro 1, los precios reales al productor de estos cul­
tivos han disminuido significativamente en el período 1974-1979 en rela­
ción al período 1965-1972, pero a diferencia de lo sucedido con los ce­
reales y cultivos industriales, su superficie se ha expandido en el mismo 
lapso. Este comportamiento tan "irracional" dentro de una lógica capi­
talista, sólo se puede explicar por la existencia de un sector campesino 
que no ha tenido alternativas para cambiar su estructura de cultivos. 

Estos productores no cuentan con capital propio para diversificar su 
producción. No lo tuvieron cuando eran pequeños propietarios tradicio­
nales, o lo perdieron en los remates que realizó la CORA para liquidar sus 
Sociedades de Reforma Agraria ( SARAS), en el caso de los nuevos par• 
celeros. Tampoco tienen un acceso fácil al crédito bancario debido a su 
alto costo en relación a la rentabilidad de sus productos. Y en el caso 
de los parceleros que lo utilizaron, varios estudios señalan que éste fue 
un factor importante para que posteriormente tuviesen que vender sus 
tierras. 47

Por otra parte, estos campesinos prácticamente no cuentan con asisten­
cia técnica agroeconómica que les permita visualizar otras alternativas de 
producción y que les ayude en su implementación. Y por último, el exce­
dente que les queda de su producción no les permite optar por alternativas 
más rentables. A esto también contribuye la disminución que ha experi­
mentado el precio real de sus productos y el hecho de que reciban un 
precio inferior al de los productores comerciales. 48

46 CENDERCO, Chile: antecedentes de las explotaciones /«miliares, 1955-1977; J. Dorsey, 
Análisis coyuntural de la agricultura en la VI región: 1976-1977, Santiago, 1979. 

47 Dorsey, op. cit., Gómez, Arteaga, Cruz, op. cit.; C. Olavarría, La asignación de
la tierra en Chile (1973-1977) y sus efectos en el nivel de empleo agrícola, Santiago. 
PRELAC, 1977. 

48 En 1976-1977 en Linares los parceleros recibieron un 16% menos que el precio 
oficial del trigo y en la VI región los productores comerciales recibieron para el trigo 
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En este contexto, su única posibilidad de sobrevivencia ha sido man­
tener o aumentar la producción de lo que ellos saben cultivar desde siem­
pre. Estos cultivos los realizan con niveles tecnológicos muy bajos y uti­
lizando la fuerza de trabajo familiar. •9 El resultado es que los rendi­
mientos son inferiores a los de los predios comerciales 50 y los niveles de 
ingreso son mínimos. Dorsey, por ejemplo, señala que en la VI Región, 
el ingreso de un parcelero no es superior al de un asalariado rural que 
tiene trabajo todo el año. 61 

En el caso de los parceleros, la falta de capital para trabajar toda la 
tierra los ha llevado a establecer numerosas subtenencias en el interior 
de las unidades. En el año 1976-1'977, en la VI Región se encontró que 
el 11 % de la superficie era explotada por terceros y en el año 1977-1978 
en la VII Región, esta proporción fluctuaba entre el 40 y 55%. 52 

Sin embargo, el campesinado tradicional en general no logra solucionar 
el problema de su sobrevivencia sólo con su explotación agrícola, por lo 
que debe trabajar parte de su tiempo en las explotaciones comerciales. 
Monardes señala que en el promedio de su muestra el 31% del ingreso 
familiar no proviene de actividades en el predio, proporción que se eleva 
casi al 80% en las unidades más pequeñas. 63 De esta forma se puede 
postular que las explotaciones comerciales, especialmente las frutícolas, 
pueden contar con la fuerza de trabajo estacional que requieren para sus 
cosechas sin que el nivel de los salarios se eleve sustancialmente. 

En síntesis, el campesinado tradicional es un puntal básico para que el 
modelo funcione, ya que produce alimentos aunque los precios sean bajos 
y ofrece su fuerza de trabajo aunque los salarios tengan un nivel mínimo. 

b] El campesinado ligado a la agroindustria. Este es un tipo de cam­
pesino que además de cultivar los productos tradicionales se liga a una agro­
industria ocupando una parte importante de su tierra en lo que ésta le de­
manda. En el país se encuentran agroindustrias dinámicas como, por 
ejemplo, algunas conserveras y agroindustrias estancadas, como las arro­
ceras. El grado de integración que tienen los campesinos a la agroindustria 
y el nivel de ingreso que éstos obtienen dependen básicamente del tipo de 
agroindustrias a la cual se ligan y de los recursos que posean. 

Así por ejemplo, en un estudio realizado sobre una muestra de produc-

y el maíz un precio superior en 23% y 28% al de los parceleros. Olavarría, op. cit.; 

Dorsey, op. cit. 
49 Monardes encontró que sólo el 10% usó semillas certificadas y menos del 15% 

empleó pesticidas. El uso de algún fertilizante alcanzó al 50% de los casos, pero
los niveles aplicados en la mayoría fueron insuficientes. A. Monardes, El empleo en 
la pequeña agricultura: un estudio del valle central de Chile, Santiago, Universidad 
de Oiile - Departamento de Economía, 1979. 

50 En la VI región se vio que los parceleros tenían rendimientos para el maíz que
eran entre el 31 % y el 40% inferior a los de los predios grandes y en papas llegaban a 
poco menos de la mitad. Dorsey, op. cit. 

51 lbiáem. 
52 ]bid.; Gómez, Arteaga, Cruz, op. cit. 
53 Monardes, op. cit. 
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tares -grandes y pequeños--- que abastecen de tomates a una agroindus­
tria, se detectó que en promedio éstos destinaban casi el 30o/o de su super­
ficie a este cultivo. 54 De dicho estudio se desprende que la relación de los 
productores con la agricultura era estable, ya que "este cultivo les per­
mite escapar de los caprichos del mercado, tienen un comprador seguro y 
un precio por tonelada entregada convertido en dólares". Además, reciben 
insumos, anticipos en dinero y asistencia técnica, descontables los dos 
primeros a la cosecha. 

Estos productores están tratando con una agroindustria en expansión 
que ha triplicado su demanda de materia prima en tres años y que ex­
porta su producción. Por estas razones, los precios que paga son ade­
cuados y la relación con los productores es estable y conveniente para 
éstos. 

Una situación muy diferente es la de los campesinos que siembran 
arroz. La industria arrocera se encuentra muy deprimida debido a la 
importación de volúmenes importantes de este producto, a un precio más 
bajo que el tradicional en el mercado interno. Las agroindustrias que se 
dedican a esta actividad han hecho recaer sobre los productores el peso 
de la nueva política económica, bajando los precios del arroz y subiendo 
el interés por los insumos que entregan. En Linares, por ejemplo, se de­
tectó que algunos molinos cuando prestaban semillas a los parceleros 
exigían que se les devolviera multiplicada por seis. Esto significaba que 
del orden del 30o/o de la cosecha tenía que ser entregada al molino para 
pagar la semilla, lo cual sumado a los intereses cobrados por el resto de 
los anticipos dejaba a estos campesinos en calidad de deudores al fin de 
cada año. Por el endeudamiento previo y las características del suelo, 
estos campesinos no han podido cambiar de rubro y su destino indefecti­
blemente es la venta de la tierra. Sin embargo, en la actualidad estas tie­
rras no tienen demanda y lo que les ofrecen no permite ni siquiera pagar 
las deudas acumuladas. 55 

c] Campesinos especializados. Este tipo de campesinos es poco nu­
meroso en el país. Por su ubicación geográfica, la calidad de sus tierras, 
su experiencia anterior y el nivel de capitalización han podido entrar en 
la producción de algún rubro que tiene alta rentabilidad. Aqui se ubican 
algunos productores de hortalizas finas, de algunas semillas de horta­
lizas, de flores y de primores. Estos campesinos ocupan toda su fuerza 
de trabajo familiar en la explotación y muchas veces contratan fuerza de 
trabajo para las cosechas. Su nivel de ingresos es bueno y muchos se es­
tán capitalizando. 56 

54 J. A. Ábalos y V. Riquelme, "Agroindustria: un fenómeno de transformación 
espacial", tesis para optar al título de Geógrafo, Departamento de Geografía, Facultad 
de Ciencias Humanas, Universidad de Chile, 1979. 

55 Grupo de Investigaciones Agrarias, Informe Trabajo de Campo, Santiago, GIA, 
]979. 

5G lbidem.
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V. Algunas de las consecuencias de la nueva forma de acumulación
en el agro

Cuando se intenta evaluar las consecuencias que ha tenido esta nueva for­
ma de acumulación en el agro, se presentan dos tipos de problemas. El 
primero se relaciona con qué evaluar y el segundo con la falta de infor­
mación para llegar con seguridad a resultados confiables. 

En el primer sentido creemos que es importante tener en cuenta dos 
criterios. El primero plantea la necesidad de medir los logros consegui­
dos en términos de lo que los impulsores del modelo plantean como rele­
vante. Esto es, evolución de la producción, de la inversión y del comer­
cio exterior agrícola. El otro criterio debe tener en cuenta lo que los 
sectores sociales pobres del campo han debido pagar para que se consigan 
los primeros efectos. Esto implica estudiar qué ha pasado con la distri­
bución de la riqueza y del ingreso y con las condiciones de vida de los sec­
tores más pobres en el campo. 

En cuanto al problema de los antecedentes, queremos dejar en claro 
que, en general, ellos son incompletos, pero que lo que las cifras insinúan 
puede ser respaldado por el trabajo de terreno que el GIA está desarrollando. 

Teniendo en cuenta estos criterios, describiremos a continuación algu­
nas de las consecuencias más importantes de la nueva forma de acumu­
lación en el agrn. 

Los cambios en la producción, la inversión y el comerico exterior agrí­
cola. Con los antecedentes disponibles no es posible realizar una evalua­
ción de conjunto de la evolución de la producción agrícola entre 1973 y 
1980. Las únicas cifras de producción que entrega la Dirección de Esta­
dísticas y Censos son las de los 14 cultivos anuales más importantes y el 
beneficio de los animales en mataderos. Además se conoce la recepción 
de leche en plantas. No se tiene información global de los cambios en 
la masa ganadera ni de la producción frutícola y hortícola. 

En todo caso es posible señalar que, hasta ahora, los resultados pro­
ductivos son bastante modestos. Para comenzar, la producción promedio 
anual por habitante de los 14 cultivos principales ha disminuido tanto en 
el trienio 1975-1977 como en el bienio 1978-1979 respecto a todos los trie­
nios comprendidos entre 1965 y 1973 ( véase cuadro 7). Por su parte, 
la recepción de leche en planta por habitante, después de aumentar en el 
período 1975-1977 por sobre el de 1971-1973 ha vuelto a bajar a niveles 
no conocidos después de 1965 ( cuadro 7). 

Finalmente, el beneficio de vacunos que había subido en el período 
1975-1977 por sobre el trienio anterior, vuelve a bajar en el bienio 1978-
1979 por debajo de los niveles históricos, exceptuando el período 1971-1973 
( cuadro 7). Es decir, la producción agrícola por habitante que ha sido 
posible cuantificar, manifiestamente ha alcanzado en los últimos años 
un nivel inferior al que era habitual entre 1965-1973. 
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Cuadro 7 

EVOLUCIÓN DE LA PRODUCCIÓN POR HABITANTE DE ALGUNOS PRODUCTOS 
PROMEDIOS ANUALES 

( fndice promedio 1965-67 = 100) 

Produ,cci,ón 14 
Período cultivos principales 1 Recepción leche Beneficio vacunos 2

65--67 100 100 100 

68-70 95 113 107 

71-73 85 105 65 

75-77 84 111 107 

78-79 76 94 82 

1 Esto incluye los siguientes productos: trigo, cebada, avena, centeno, arroz, maíz, poro­
tos, arvejas, lentejas, garbanzos, papas, remolacha, maravilla, raps. 

2 El índice fue elaborado sobre la base del número de cabezas de origen nacional bene­
ficiadas en forma controlada. 

FUENTE: Elaborado por CIA sobre la base de antecedentes de INIA y ODEPA. 

En los rubros que no es posible cuantificar la producción las cosas son 
menos claras, aunque es posible plantear que la producción de fruta, el 
stock ganadero y la producción hortícola por habitante podrían ser en los 
últimos años del mismo orden que entre 1965 y 1973. 57 

En resumen, se podría señalar que hasta donde es posible hacer una 
evaluación de conjunto de la producción, ésta, en términos per cápita, 
ha sido menor en los años en que se ha aplicado el nuevo modelo que 
entre 1965 y 1973. 

Respecto de la inversión neta productiva en el sector, la información 
es escasa. Los antecedentes sobre plantaciones frutales que ya hemos visto 
nos indican que hasta 1978 las nuevas plantaciones no superaban aquellas 
que se habían arrancado. Aunque también señalábamos que es muy posi­
ble que la situación haya mejorado en 1979. En cuanto a plantaciones 
forestales, es claro que ha habido una fuerte inversión neta en estos años. 
Respecto a la compra de maquinaria agrícola no se cuenta con antecedentes 
pero sí sabemos que hasta 1978 ningún agricultor compraba nada nuevo 
ya que lo podía conseguir en los remates de coRA, a una ínfima parte 

57 La productividad de las nuevas plantaciones podría haber compensado la menor 
superficie plantada que se observaba en 1978. Por otra parte se <puede afirmar que 
en Osorno, posiblemente la provincia que tiene el desarrollo ganadero más dinámico, 
la masa bovina por habitante creció de un índice de 100 en 1965 a 102 en 1978. 
(Elaborado por crA con base en antecedentes de Dirección de Estadísticas y Cell806, 
1967, 1977 y 1979.) 
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de su valor comercial. De nuevo, la sensación que dejan estos antece­
dentes es que en el mejor de los casos el sector contaría con un stock de 
capital ligeramente superior al de 1973, pero en ningún caso se estaría 
invirtiendo en los términos que requería un crecimiento sostenido. 

Donde los logros del modelo son sensiblemente mejores es en el intento 
por equilibrar la balanza comercial. El saldo, como se aprecia en el cua­
dro 8, es siempre negativo. Pero después que este saldo se incrementó 
fuertemente entre 1970 y 1973, comienza a bajar hasta alcanzar en 1978 
un nivel menor que en 1970. El éxito logrado se debe principalmente 
al incremento de las exportaciones, ya que la disminución de las impor­
taciones no es significativa. 

Cuadro 8 

EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DEL SECTOR AGROPECUARIO Y FORESTAL 

( millones de dólares) 

Año 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

Exportaciones 

66.4 
71.2 
48.1 
65.6 

164.6 
241'.5 
250.1 
321.0 
438.1 

l m portaciones

143.3 
217.6 
335.6 
607.0 
603.0 
510.2 
427.8 
434.6 
507.1 

Saldo 
Exportaciones-Importaciones 

76.9 
146.4 
287.5 

- 541.4
- 438.4

268.7
177.7
113.6
69.0 

FTENTE: Para las exportaciones se utilizó la serie elaborada por GIA y se agregaron las 
exportaciones forestales calculadas por ODEPA. Véase Ministerio de Agrieultura, 
Oficina de Planificación Agrícola, Exportaciones Silvoagropecuarias. Princi­
pales productos y mercados 1976-1978. Para importaciones se utilizó la serie 
calculada por ODEPA. 

Distribución del ingreso y condiciones de 1•ida en el campo. A pesar 
de que no existen cifras que permitan establecer fehacientemente cómo 
ha evolucionado el ingreso de los diferentes sectores sociales en el campo, 
todos los antecedentes indican que después de 1973 éste se ha hecho más 
regresivo. El primer hecho que apunta en este sentido es la concentración 
que se ha producido en la tierra. La devolución o entrega en predios 
grandes de los 2/3 de la tierra que anteriormente controlaban los cam­
pesinos del sector reformado, ha permitido rehacer unos 3 670 predios 
que tienen una superficie del orden de las 85 hectáreas de riego básico 

11 
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en el caso de los predios que fueron devueltos completos. Hasta 1973 
estas mismas superficies eran controladas por unos 40 mil campesinos, lo 
cual permite ubicarlos, en promedio, en un estrato de 10 I-IRB. 58 Por 
otra parte, la venta de más del 50% de las parcelas asignadas, que en 
numerosos casos son agrupadas para formar unidades mayores, también 
contribuye a la misma tendencia. En definitiva, hoy la tierra está más 
concentrada que en 1973 aunque, por supuesto, no llega a los niveles que 
tenía antes de 1965. 

Sin embargo, el hecho de que la tierra no esté tan concentrada como 
en 1965 no significa que la distribución del ingreso sea mejor que antes 
de la reforma agraria. Esto se debe a que la ponderación del capital 
en la generación del ingreso es mucho mayor que en el pasado. En 
efecto, en 1965 una hectá

r
ea de frutales producía un ingreso superior

a una de trigo pero nunca se había dado la situación que es comú11 en 
este período, en que mientras los que siembran trigo obtienen pérdidas, 
los que poseen un parronal con uva de exportación pueden obtener uti­
lidades .excepcionales. 59 Como es bien conocido, los que tienen parronales 
son muy pocos mientras que los que siembran trigo en el país son más de 
cien mil. En términos más precisos, esta situación queda de alguna manera 
reflejada en un estudio realizado en la VI Región, donde se observa que el 
ingreso neto en los predios privados fue 7 400 veces superior al obtenido por 

los parceleros que trabajaban en forma individual. 60

Pe.ro el problema de la distribución del ingreso se agudi.za si se con­
sidera la situación de los trabajadores agrícolas que no poseen tierra. Para 
evaluar la situación de este sector habría que tener una idea de lo 
que ha pasado con el empleo y los salarios en el agro. Sin embargo, de 
nuevo nos encontramos ante la ausencia de antecedentes confiables a 
nivel global. En todo caso se puede señalar respecto al empleo algunos 
hechos para acotar el problema. En primer lugar, hay que tener en cuenta 
que todas las evidencias señalan que la migración rural-urbana, que era 
tradicional en el país, se habría frenado. 61 El alto nivel de desempleo ur­
bano ha sido un impedimento muy concreto para que la población rural 
se mueva hacia las ciudades. Esto probablemente significa que la po­
blación económicamente activa rural ha crecido a una tasa similar a la 
de la población rural. Por otra parte, también es claro que el número de 

58 Grupo <le Investigaciones Agrarias, "Parceleros de la Reforma Agraria", Cua­
dcmülo de Información Agraria núm. 2, Santiago, GIA, 1979. 

59 En 1979, por ejemplo, un parronal en plena producción produjo un ingreso neto
de más de 15 mil dólares y la inversión total requerida en esta especie no llega a 
esa cantidad. 

60 El ingreso neto de los predios privados fue de 370 mil pesos mientras que el de
las parcelas individuales alcanzó a 40 mil, pero a éstas no se les imputó costos por 
la mano de obra familiar empleada. Si al ingreso de las parcelas se resta el costo de 
asignar a la mano de obra familiar los 517 jornales anuales ocupados, de acuerdo 
al salario mínimo este ingreso se reduce a alrededor de 5 mil pesos. Dor�y, op. cit. 

61 Gómez, Arteaga, Cruz, op. cit.; ICIRA, "Análisis de la situación de los asigna•
!arios de tierra a junio de 1978, 3er. diagnóstico", Santiago, ICIRA, julio de 19'79.
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trabajadores permanentes en los predios ha disminuido como consecuen­
cia de la modernización de las empresas comerciales y del temor de sus 
propietarios a las reivindicacicnes que en el pasado hacían los trabaja­
dores. 62 Esto permite suponer que el número de jornadas ocupadas ha­
bría disminuido si el resto de las variables se mantienen constantes. l)or 
último hay que señalar que el nivel de empleo no se ha modificado sus­
tancialmente debido a cambios en la superficie cultivada, ni en la estruc,­
tura de uso de la tierra. Sólo se podría pensar en un pequeño incremento, 
de la ocupación en el sector forestal. 

En consecuencia, sería razonable plantear que el nivel absoluto del �m­
pleo en el sector rural ha disminuido ligeramente en relación al pasado, 
lo cual implicaría que el número de desempleados habría aumentado sig­
nificativamente. Esta aseveración está apoyada por los antecedentes. de, 
una encuesta de empleo que el Instituto Nacional de Estadísticas (INE) 

realiza en el sector rural, la cual, aunque tiene una metodología muy cues� 
tionable, muestra un descenso en el nivel del empleo entre 1975 y 1978 
( véase cuadro 9) . La conclusión es compatible también eón la alta de-­
manda que se observa para entrar al Programa de Empleo Mínimo de las 
comunas rurales. 6'

Cuadro 9 

FUERZA DE TRABAJO OCUPADA EN AGRICULTURA Y P.ESCA 
(Índice 1975 = 100) 

Año 
!legión metropolitana, 

V, :r VI Región 1 VII, VIII, y IX Región 2 X Región 3 

1975 
1976 
1977 
1978 

100.0 
90.0 

101.4 
100.9 

100.0 
94.4 
91.1 

102.8 

100.0 
85.4 
89.S
83.4

1 Corresponde aproximadamente a la region frutícola (Aconcagua-Colchagua). 
2 Corresponde aproximadamente a la región de cultivos .tradicionales (Curicó-.Cautín). 
3 Corresponde á la región ganadera (Valdivia-Llanquihue). 

FUl::NTE: Efal:orado por CIA, sobre la base de INF., Encuesta Nacional de Empleo por 
Regiones. 

62 Gómez, Artcaga, Cruz, op. cit. Un ejemplo pa1pable de esto es que sólo el '22% 
de los ex &.'>entados no asignatnrios de tierra tienen trahajo, permanente en explotaciohes. 
com�ciale�, lCJllA,,. op. cit. 

o:i Grupo de lnvesligariones Agraria$, Informe 1'rubajo de Campo. 
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Respecto al nivel de ingresos que obtienen los que trabajan en el campo, 
lo único que se podría afirmar es que en un estudio realizado a una pe­
queña muestra de inquilinos de la zona central, los salarios reales en 1979 
eran más de un 20% inferiores que los de 1970 y que en todos los años 
intermedios entre 1974 y 1979 este deterioro es mayor. o. 

En definitiva todos los antecedentes hacen pensar que en la actualidad 
la distribución del ingreso es peor que en el pasado y el nivel del ingreso 
en los sectores más pobres es insuficiente para tener una vida digna. Esto 
último lo confirman enfáticamente todos los funcionarios que trabajan 
en programas de iglesias que ayudan al campesinado. Para paliar 
esta situación, estos programas han debido entregar alimentos a los cam­
pesinos pobres corno una forma de evitar las hambrunas que se producen 
en algunos meses en el campo. 

Sin embargo, a pesar de los esfuerzos de las iglesias, las cifras de des­
nutrición rural de que se dispone muestran que los problemas de ingreso 
son graves. Por ejemplo la Encuesta Continua del Estado Nutricional rea­
lizada en 1974-1975 señala que en la población rural del área metro­
politana los niños menores de un año con peso bajo diez kilos en la escala 
de Harvard representaron el 20% y en la zona sur se elevan al 45.5%. 
Este parámetro entrega en los mismos aíios porcentajes de 39.5 y 48.3% 
para niíios entre 6 y 14 años. 65 Otro estudio realizado por CENDERCO 66 
estableció que en 1'976 la proporción de niños desnutridos en el área rural 
de Talca alcanzaba al 42%, de los cuales el 19% tenían una desnutri­
ción de tercer grado . .Jirnénez señala que en Lampa y Batuco la desnutrición
en 1978 para niños menores de seis años llegaba al 36.5%. 67 Y el mismo 
autor hace una crítica a las cifras de desnutrición que entrega el Servicio 
Nacional de Salud pero señala que, a pesar de que éstas sistemática­
mente subestiman el nivel de niños desnutridos, muestran una tendencia 
ascendente. 68 

Estos resultados no son sorprendentes si se observa la clasificación que 
realizó a fines de 1976 el Ministerio de Educación de la población escolar 
básica del país y que cubrió el 90% de las escuelas. En dicho estudio se 
muestra que del total de escolares en el sector rural, el 21.3% está en la 
-extrema pobreza, el 4.6 proviene de hog-ares cuyos padres están en el em­
pleo mínimo y el 46.8% son de escasos recursos. Esto deja un 21.5% de

64 S. Galleguillos, "Remuneraciones en el sector agricola. Resultados preliminares
,de una im·cstigación en curso", 1980. 

65 J. Jiméne7.,. Desnulricíón en Chile, análisis de algunas experiencias de solucüín,
Santiago. Corporación de Promoción Universitaria, mayo de 1979. 

GG Ct'.Nlltc:l!r.o, Construcción de un indicador socioeconómico para medir la desnutri­
ción infantil en zonas rurales., Santiago, CEJliDERCO, 1977. 

r.• J iménez, op. cit.
68 Según el Servicio Nacio11al de Salud ( S!\'S l, en las comunas rurales de San­

tiago la proporción de niños dernutridos en 1974 fue del 11.1% y en 1975 del 13.7%. 
En los mismo.a años para la comuna de Q'uilicura esta proporción alcan7.Ó al 15.9% 
y 21.1P/,,, .l in,(-nrz, op. cit. 
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los runos en la categoría de los que cuentan con recursos indispensables 
y un 5.8% en la de los que no tienen problemas. 69 

A mi juicio, el conjunto de esta información muestra claramente que 
hasta ahora los resultados del modelo no son sólo magros en términos 
de las variables que son relevantes para sus impulsores, sino que significan 
un costo social muy alto para quienes deben pagar sus consecuencias. 
Desgraciadamente estos últimos no han podido levantar su voz para ex­
presar su pensamiento acerca de esta novedosa experiencia social. 

VI. Algunas reflexiones finales

De los antecedentes entregados en este trabajo se desprende claramente 
que el modelo de acumulación hasta ahora: i] no ha logrado imprimirle 
a la acumulación en el agro una dinámica importante, ii] ha concentrado 
el excedente social en muy pocos, manteniendo privados de condiciones 
dignas de vida a la gran mayoría, iii] ha basado su funcionamiento en la 
generalización de la miseria en el campo y iv] ha sido viable al no per­
mitir que se expresen las presiones de los empresarios afectados y repri­
mir a proletarios y campesinos. Lo que parece interesante es preguntarse 
ahora si es posible que en el futuro el modelo dinamice su tasa de acumu­
lación, emplee más fuerza de trabajo, distribuya mejor el ingreso y, por 
consiguiente, baje la tensión social y permita establecer un sistema menos 
represivo. 

La respuesta es simple desde la perspectiva de los economistas que apo­
yan al gobierno. Según ellos, es posible incrementar sustancialmente la 
superficie con frutales, con ganado y con plantaciones forestales. Para 
todo esto hay una gran cantidad de tierra disponible y como existen ven­
tajas comparativas naturales, los capitales fluirán a estos sectores, aumen­
tará el empleo y mejorará el ingreso. 

A mi juicio, la argumentación es tan simplista como la teoría del comer­
cio internacional que oscurece su razonamiento. Se pueden señalar dos 
tipos de dificultades para lograr los objetivos mencionados. La primera 
está relacionada con lo débil que resulta sostener el crecimiento del sector 
sólo en base a las ventajas comparativas. La segunda dificultad tiene que 
ver con el supuesto de que, logrado dicho crecimiento, lo normal es que 
mejore la distribución del ingreso. 

La crítica a aquellos que aseguren un crecimiento sostenido basado 
en este modoleo, se apoya en que la naturaleza estática de la teoría de las 
ventajas comparativas sólo permite asegurar que en un momento es mejor 

69 Ministerio de Interior - División de Desarrollo Comunitario y Social, A11,álisis
socioecon.ómico de la población escolar prebás.ica y básica, Santiago, 1978. 
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para un país producir un bien que otro. Ella no incorpora el cambio tec­
nológico, no tiene en cuenta la evolución de los mercados ni se preocupa 
de los conflictos sociales y, por consiguiente, es perfectamente posible que lo 
que hoy se af i.rma que es un negocio brillante para el país mañana no lo 
sea. Ya nos pasó una vez con el trigo y el salitre. ¿Por qué no puede 
suceder ahora con la fruta y la madera? Es decir, no hay nada que asegure 
en el mediano plazo un proceso de acumulación estable en torno a estos 
productos. 

Incluso, si suponemos que se logra una expansión sustantiva de estos 
productos y no hay cambios en la tecnología ni en los mercados, y se 
reprime el conflicto social, tampoco es claro que la tasa de acumulación 
se pueda mantener en el futurn. La limitación más clara la constituye la 
tierra, que para la fruticultura es especialmente escasa. También se puede 
presentar por el lado de las alteraciones ecológicas que provoca una espe­
cialización extrema. 70 Ambos problemas increment.i.n los costos y/o dis­
minuyen la rentabilidad de las nueva, inversiones y en mucho., c:isos han 
redefinido las ventajas comparativas. 

Sin embargo, si todo funciona bien para el país -o, mejor dicho, para 
los sectores sociales que se están beneficiando con el model� nada asegura 
que se vaya a lograr realmente un nivel de empleo normal y que mejorará 
la distribución del ing.reso. Tal como se ha venido enfrentando la expor­
tación de frutas y maderas, los incrementos importantes en los envíos al 
extranjero han recaído en productos con un grado ínfimo de elaboración. 
Es decir, esta actividad no tiene efectos importantes para "arrastrar" o 
"empujar" otros sectores y, por consiguiente, el empleo que genera no t•s 
muclio mayor que el de su ocupación directa. Y aunque la ocupación 
directa en fruticultura es bastante superior a la de los cultivos tradicio­
nales, el problema es que est::í. muy concentrada en pocos meses, lo cual 
a su vez determina que el desempleo promedio año sea alto. Más aú11, 
el éxito del modelo .requiere que el desempleo sea alto para que los tra­
bajadores estén dispuestos a trabajar por un salario bajo en el momento 
en que se los necesite. Si estos trabajadores tuviesen un empleo perma­
nente, sólo trabajarían en las cosechas de frutas por un salario sustancial­
mente mejor que el que obtienen en su empleo estable y esto eliminaría 
una ele las vt>ntajas comparativas que tiene la agricultura de exportación. 
La consecuencia es un alto nivel de desempleo y un bajo ingreso para los 
trabajadores rurales. 

Esta ca.racterística tan particular del proceso de acumulación en la agri­
cultura --la demanda estacional de fuerza de trabajo- se refuerza con el 
enfasis que se pone en dinamizar un solo tipo ele cultivo. Y esta necesidad 
ele la acumulación puesta en el contexto de un país con bajo nivel de 
des�rollo provoca el proceso de campesinización paupcrizante. Es decir. 
la exp�nsión del capitalismo en vez de Jlc\·ar a una prolctarización acentuada 

70 De acuerdo con algunos ecólogos las áreas forestales son candidatas ciertas a 
í uertes a he raciones ecológicas. 
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del campesinado, fuerza las transformaciones de la estructura de clase en 
el sentido de incrementar las economías campesinas y mantenerlas empo­
brec.idas. Este capitalismo desarrollado no tiene la capacidad de generar 
un proletariado que sea reproducido completamente por el capital. Re­
quiere de formas pretéritas de producción a las cuales necesita explotar 
para mantenerse vigente. 

Sin embargo, por otra parte, este mismo capital presiona por utilizar el 
má.ximo de .recursos productivos, especialmente la tierra y el agua, con que 
cuenta el país. De esta manera empuja a los campesinos fuera de las pocas 
tierras que le fueron asignadas en el proceso de reforma agraria. 

En esto subyace una de las más importantes contradicciones que va a 
enfrentar la expansión capitalista en el agro. Por una parte, necesita de 
estos campesinos empobrecidos para que produzcan una parte de los 
alimentos que se requieren para la alimentación de la població'1 del campo 
y la ciudad y para que le ofrezcan la fuerza de trabajo que necesitan las 
explotaciones capitalistas. Por otra, también ambiciona el control de la 
tierra y del agua que éstos utilizan para su sobrevivencia. 

Por ahora el Estado ha permitido la venta de la tierrn y no ha hecho 
ningún esfuerzo significativo para evitar la desintegración de las unidades 
campesinas. Parece ser que con la cantidad de tierras que controlaba el 
campesino tradicional y una pequeña proporción de las que fueron asig­
nadas al final de la reforma agraria se está cumpliendo la función que le 
fue señalada. Mientras no se agudice demasiado el conflicto social ocasio­
nado por la miseria campesina o se creen dificultades en el abastecimiento 
de algunos productos básicos o en la oferta de mano de obra, es poco 
probable que el Estado intervenga efectivamente. Sin embargo, es posible 
que surjan algunas acciones aisladas en términos de crédito, subsidios, et­
cétera, que tienen más efectos publicitarios que concretos. 

En cualquier caso, de la discusión planteada pa.rece pertinente obtener 
dos tipos de conclusiones. La primera se relaciona con la absoluta nece­
sidad de apoyar cualquier acción que le permita al campesinado evitar su 
destrucción. Esta destrucción no solamente se expresa en las ventas de 
parcelas sino que comienza con la pérdida del capital productivo, la sub­
alimentación de la familia, la falta de educación de los niños, etcétera. El 
apoyo a ia subsistencia del campesinado es fundamental, ya que es la 
primera condición pa.ra mantener un sector social con capacidad de dis­
cutir sus condiciones de vida. Pero el solo apoyo a la subsistencia no es 
suficiente; además, hay que lograr que el campesinado, a través de la 
práctica de la subsistencia, entienda el contexto social en el cual está in­
merso y ,plantee organizadamente sus demandas. La capacitación productiva 
y social y el apoyo a la organización parecieran ser los elementos que 
ayudarían en esta tarea. 

La segunda reflexión tiene un carácter más general. Ella nos lleva a 
cuestionar la posibilidad de que en la sociedad chilena se pueda establecer 
una verdadera democracia mientras persista el actual modelo de acumu­
lación en el agro. La necesidad <le mantener las actuales condiciones de 
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miseria en el campo, imposibilita una apertura política que permita que 
el campesinado exprese sus problemas; y no parece razonable pensar que 
las tensiones acumuladas van a disolverse en el tiempo, en el contexto de 
la actual política agraria. En definitiva, la democracia requiere un des­
arrollo rural equilibrado que tenga en cuenta las necesidades básicas del 
campesinado. Este es un dato que la sociedad urbana debiera tener en 
cuenta si quiere discutir seriamente el futuro de nuestro país. 
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